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Este trabajo pretende ülucidar parte de la
problemática implicada en la enseñanza de las

lenguas extranjexas para propósitos de estu-

dio académico, especialmente de la ciencia,

la técnica y la tecnolqJía, denominadas tam-
bién idiomas instrumentales, idiomas par,a

propósitos especiales, o simplemente idiomas
técnicos, cientlficos y tecnológicos.

Se incluyen, en primer lugar, algunas con-
sideraciones generales Íle polltica de enseñan-

za de lenguas en relación con las L4CT; y en

segundo término, se ofrece una discusión acer-

ca de ciertos aspectos metodológicos relevan-
tes que, esLirnamos, deben ser considerados si

se toma la decisión de ense'nar una L2CT en

palses donde la L2 correspondiente es una
lengua extranjera y no una segunda lengua,
como es el caso de la gran mayoría de los

países latinoamericanos.
Ambos aspectos del trabajo deben mante-

nerse claramente diferenciados. No distinguir-
los puede provocar confusiones tanto en los

profesores de lenguas como en las autorida-
des universitarias o gubernamentales que han
de tomar las decisiones acerca de qué idiomas
enseñar y qué modalidades idiomáticas privi-
legiar.

I. AsPctos de política de enseñanza d¿ l.en-

guas extranieras en relación con las L¡CT

Ifemos dicho que estos aspectos deben dis-
tinguirse de los problemas metodológicos de

la enseñanza de las lenguas. En efecto, cuando
se decide enseñar una lengua cualquiera ce
está tomando una decisión polltica que, db-
viamente, tiene consecuencias par,a quienes
están sometidos a dicha enseñanza. Por ejem-
plo, no da Io mismo en un pals enseñar el
inglés que el chino; ni enseñar una lengua na-
tural que permita la comunicación común, ha-
bitual, que enseñar un idioma artificial, co-
mo el esperanto (por cierto, un caso eKtre-
r¡o), para hacer pooible la intercomunicación
entre pexsonas de diversas culturas.

Lo mismo ocurre con una L2CT. Elegir
enseñar una determinada L2CT supone to-
mar una decisión que otorga preeminencia a
los aspectos cientfficos y tecnológicos, con ex-
clusión de otros aspectos de la cultura. Más
aún, cuando la IaCT tiene como base el in-
glés, por ejemplo, supone destacar aspectos

de la ciencia y la tecnología que están inclui-
dos en las culturas de habla'inglesa, con aban-
dono de los que se expresan, exclusivamente,
en otras lenguas.

Estas decisiones derivan §,ólo en parte de
antecedentes cientlficos y tecnológicos. En to
do .caso, los antecedentes cientlficos y tecno.

lógicos son necesarios, pero no suficientes pa-
ra una decisión polltica, ya que ésta siempre
es una opción, y en cuanto tal, siempre impli-

I Lengua cxtranjera o segunda lengua pa.ra la en-
señanz¿ de la cienci¿, la técnic¿ y la tecnologfa.
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ca un juicio de valor, y Ia ciencia y la tecno-

Iogla no nos proporcionan los criterios para
tomar este tipo de decisiones.

Por lo tanto, debe suponerse que, además

de los antecedentes científicos y tecnológicos

que puedan existir, sobre la necesidad de en-

srñar las L2CT, hay otros elementos que in-
fluyen para tomar estas decisiones.

En primer lugar, y a título de ejemplo, se-

ñalamos que pareciera existir en algunos lu-
gares una serie de intereses particulares de

determinados grupos, o la necesidad de cier-
tos sectores de presionar por un mejor status

social o académico.

La verd,ad es que se puede observar una
tendencia -por Io menos en algunos palses de
América Latina- de hacer notar que el pro-
fesor que enseña L2CT es superior al que en-
seña simplemente L2, con lo cual ya estamos

ante un problema de conflicto de status, o
por lo menos de pretensiones de ascenso social
o profesional. Este hecho es muy evidente
cuándo los profesores de L2CT abandonan sus

unidades académícas propias y pasan a for-
mar parte de los equipos docentes de los de-
partam€ntos de ciencias.

Un factor que contrirbuye a que se pro-
duzca esta situación es la imagen positiva y
la moda, casi, que se ha impuesto de otorgar
a Io científico y tecnológico una preeminen-
cia no siempre justificada dentro de la cultu-
ra, Io cual resulta, sin duda, discutible. En
efecto, comprobamos a menudo que se valo-
riza lo cientlfico y 1o tecnológrco como lo más

importante, especialmente si está dentro del
ámbito de las ciencias flsicas y de las ciencias
naturales. C¿brla preguntarse al respecto por
qué no enseñar una L2CT para la teolog{a, la
literatura o la historia.

Pero no sólo hay intereses que influyen en

la toma de decisiones; también hay concep-

ciones de muy diverso tipo y origen que sue-

len influir en quienes asesoran en la toma de

decisiones o en quienes deciden la polltica. A
título también,de ejemplo, señalarnos las si-
guientes:

a) enseñar wa L2 para Ia comunicacióh
común y, además, agregar una L2CT, funda-
mentando esta decisión en que Ia L2 común
es insuficiente para satisfacer las necesidades

que sí satisface una LñT;

b) eliminar la Ia comrln por innecesaria y
sólo enseñar 7a I-¿CT;

c) enseñar primeramente Ia IaCT porque
se juzgan más urgentes Ias necesidades de co-

municación del estudiante con respecto a la
ciencia y Ia tecnologla, que Ia eventual co
municación más genérica con los individuos
de otra cultura podría proporcionar 1z l,2;

d) enseñar una L2CT simultáneamente con

la enseñanza de una Ia natural, como un cá-

pítulo importante tle ésta, donde se destacan

los aspectos de la ciencia, la técnica y Ia tec-

nología de I'a cultura correspondiente;

e) enseñar la L2CT con posterioridad a la
fa común, en raz6n, por ejemplo, de que no,

sería manejable una fa especlfica sin el cono-.

cimiento de una I,2 genérica o, simplemente,
porque lo que más interesa es que haya un;L

interconexión cultural más que una muy es-

pecializada conexión con uno de los sectorer;

de la cultura, etc.

Como se puede apreciar, todas éstas sotr

concepciones que pueden influir en las de-

cisiones que se adopten sobre la enseñanza de

Ias lenguas en una situación dada. Dichas de-

cisiones, a su vez, afectan las posibilidades de

comunicación de los individuos y, por consi-

guiente, las posibilidades de acceso a deter-

minados aspectos o niveles de otra cultura.

Lo que acatr,amos de expresar .n et patáil
precedente nos permite pasar de inmediato a
la segunda parte de este trabajo, la cual dir:e

relación con los aspectos técnicos del probl,:-
ma, comenzando por las opciones resPecto a

cuándo enseñar un IrzCT.
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ll. álgunos aspectos témicos relanntes d¿ la
enseñanza de u,na L,CT que d.eben consi-

d,erarse al buscar soluciones pedagógicas

para situaciones determinad,as

a) ¿Cwindo enseñar una L,CT? Teniendo
presente las distinciones hechas en la primera
parte y en.el supuesto de que se haya decidido
enseñar una L2CT, deberla precisarse si esta

decisión supone enseñarla antes, durante, des-

pués, o con exclusión de Ia enseñanza de la
L2 común y general.

Imaginemos que se parte clel supuesto de
que se la puede enseñar antes que la L2 co-
mún. Sin duda esta decisión planrea proble-
mas acerca de la concepción del idioma, de
su enseñanza y de las posibilidades de apren-
dizaje del mismo, asi como también acerca de
Ia concepción de la ciencia y la tecnologla.

Es obvio que los problemas cambian fun-
damentalmente si se plantea como supuesto
que hay que enseñar una L2CT durante la
enseñanza de la L2. En este caso, habría que
preguntarse en qué etapas de dicha enseñan-
za puede iniciarse su aprendizaje. Así, sucesi-

vamente, en cada uno de los casos enumera-
dos se suscitarán problemas distintos.

A pesar de la naturaleza general de este

articulo, quisiera señalar, de paso, que -una
vez que se haya probado la necesidad o con-
veniencia de enseñar una L¿CT- no tengo
objeciones, en principio, a la alternativa que
se ha adoptado en Chile hasta la fecha y que
consiste en enseñarla a estudiantes de diver-
sas disciplinas científicas, tecnológicas y técni-
cas en el nivel te¡ciario, una vez que éstos

han aprendido la L2 común en la escuela se-

cundaria (con las limitaciones inherentes a ese

nivel, que no cabe analizar aquí).
La elección precedente no debe ocultar mi

preocupación por ciertas proposiciones que se

han formulado en nuestro país en el rlltimo
tiempo, en el sentido de que la L2CT sea la
única que se enseñe en Ia escuela secundaria
y en la universidad, incluso a los estudiantes

de pedagogía en idiomas extranjeros. Esto im-

plicarla no enseñar'la fu correspondiente'y
§uponer que la L2CT puede apr€nderse en

ausencia de ésta, con todas las simplificacio-
nes e implicancias de empobrecimiento cultu-
ral que esta postura lleva consigo. Hay que

hacer notar las gtaves consecuencias que una

decisión de este tipo podrla acarrear, amén

de los efectos inesperados y no deseados que

podrfa producir. Sobre este tema especlfico

espero preocuparme en una próxima oPortu-

nidad.

b) Los sujetos implicados en la enseñanza-

aprendizaje de una L,CT

(i) EI profesor.' Con respecto a la prepara-
ción profesional de un profesor de L2CT, es

posible plant€arse una serie de preguntas; por
ejemplo, si a dicho profesor le basta con su

formación como profesor de Ls, o si ni siquie-
ra necesita conocer la L2 correspondiente 1.

También habría que preguntarse si el pro-
fesor debe conocer la ciencia y la tecnologla,
¿ lo rnenos en sus aspectos generales, y/o
aquellos en los que la ciencia y la tecnología
son comunes, y/o aquellos en los cuales se di-
versifican. De igual modo, si el conocimiento
del profesor deberla ser aún más especlficq
como para comprender diferentes disciplinas
o algunas de ellas en mayor profundidad. Ca-

brla además dilucidar en qué grado debería el

profesor profundizar en la ciencia, en la téc-

nica o en la tecnologla en general y en las

disciplinas particulares, etc.2.

(ii) El estudiante: Es sin duda el elemento
más central de todo el proceso, a'l punto que

lComo se ha señalado anteriormente, hay ciertas

posturas que parecieran partir del supuesto que un
prófesor de L¡CT puede ignorar la L¿ correspondiente.

rVéase J. R. Ewer, "Teaching English for Science

and Technology: the specialised training of teache¡s

and programme organisers", É,nglish for Academic Stu-

dy, with §pccial reference to Science aad Technology.

Problems and Perspcctiad§, an ETrc Occasional Paper,

The British Council, abril de 1975.

89



cn téruinos contemporáneos se ha destacado

su importancia a través de Ia redenominación
del mismo como de "aprendizaje-enseñanza".

Por consiguiente, cualquier estrategia de ense-

ñanza deberá tener muy en cuenta los factores

que condicionan al aprendiz, ya que no con-

¡iderarlos puede hacer fracasar la más elabo-

rada y compleja metodología.
La diversidad de los sujetos que aprenden

¡e manifiesta -en nuestro caso particular-
por lo menos a través de las variables siguien-
tes: (i) la posesión o no posesión de la L2;
(ii) eI rnanejo que el estudiante tiene de su

L2; (iii) sus propias diferencias en función del
aprendizaje de una lengua extranjera; (iv) sus

intereses y motivaciones específicos dadas sus

diversas dedicaciones disciplinarias; (v) los di-
ferentes niveles en que se encuentran en el

proceso formativo 3.

Podría.mos agregar muchisimos otros facto-
res, todo lo cual nos permite suponer funda-
damente que no habría un único procedi-
miento para enfrentar la diversidad señalada;
más bien, se deberla tener en cuenta un con-
junto de alternativas muy diferentes dados los

distintos tipos de sujetos que deben aprender.
Naturalmente, la heterogeneidad de los su-

jetos puede ser reducida, sin mayor peligro.
a ciertos tipos, clases o niveles, que siempre

serán discutibles, pero que sin duda son ne
cesarios, del mismo modo que para poder en-

señar un idioma extr:anjero se ubica a los es-

tudiantes en diferentes niveles, que nunca
tienen una precisión absoluta, pero que sin

los cuales no sería posible operar. Lo dicho
implica que habrla que preguntarse acerca de

lo¡ criterios que deberían orientar la cons-

I Véase María Angélica Monárdcz, "Scientific En-
glirh: Reading Comprehension. Int€rference problems

between English and Spanish", ponencia lelda en el
Primer Seminario sobre Inglés Cientlfico, para docen-

tes universitarios colombianos, bajo los auspicios del
Consejo Británico y la Universid,ad de los Andes, Bo-

gotá, octubre de 1974.

titución de estos tipoe, clases o niveles err

l-2cT.
Los criterios que suelen aplicarse con ma-

yor frecuencia e¡ América Latina son la dis-
ciplina a Ia cual se dedican los sujetos y el
grado de dominio de la L2 natural.

c) La naturaleza de una L¡CT. Parece obvro

afirmar en una primera consideración que

una lengua común o natural no es lo mismc,

que un lenguaje cierrtlfico. Pero esta distin..

ción puede sei- llevada a exremos que no co-

rresponden a la realidad. Distinguir entrtt

ambos tipos de lenguas no supone, en ningúrr

caso, que la lengua científica (teórico-empíri-
ca) prescinda totalmente de la lengua natu-
ral. Por otra parte, también es claro que I;r

lengua común es convencional y que es pro-

ducto de la vida social. De igual modo, i¡
lengua científica es convencional, pero no es

producto de la interacción común en Ia vida

social, sino de un tipo de interacción especí-

fica que se da en los procesos de investigación

y comunicación cientfficas 1. Estos últimos es-

tán expresados en el método de la ciencia,

que es objeto de estudio de l¿ metodologi.a

general de Ia ciencia 6.

Otro aspecto que parece interesante señ;r-

lar es que la lengua natural es, básicamente,

oral, y si bien en el caso de la mayor parte

de las culturas actuales existen también cócli-

gos de escritura, dichos códigos suelen conce-

birse como representaciones gráficas del le:n-

guaje oral. El predominio de lo oral sobre lo

escrito en la lengua natural es al parecer b:rs-

tante claro. Este fenómeno, inversamerlte, llo
es tan claro en el caso de la lengua cientlfi<:a,

'Véar Mario Bunge, Ia invcstigación cicntlfica. Su

estrat¿g;a y su filosolía. Eiliciones Ariel, B¡rcelona,
1969, Cap. II.

üBunge, op. cit., Cap. l; y H. G. Widdowson, "lrr
in Theory and Practice", English for Acadernic Stud¡
with special rclerence to Sciencc and, Tcchnolc'gnJ.

Problcms and Perspectiars, an ETIc Occasional Pa¡rer.

The British Council, abril de 1975.
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en donde parece más bien haber una prima-
cla del lenguaje escrito y, en algunos caso§,

hasta una casi imposibílidad de una adecuada
traducción de la expresión gráfica escrita del
conocimiento científico a una versión oral 6.

Otro contraste interesante es que la lengua
natural tiende a ser ambigt¡a, mientras que el

lenguaje de Ia ciencia intenta ser preciso y
unlvoco.

De las consideraciones anteriores, creemos

que hay una que valdría Ia pena subrayar, y

es la siguiente: no parece posible comprobar
emplricamente que se pueda dar una lengua

cientifica teórico-empírica con atrsencia abso-

luta de una lengua natural. Es cierto que el

grado de importancia de la lengua natural en

el discurso científico puede variar de una

ciencia a otra (compárense La Sociologla con

la Química, por ejemplo); no obstante, no

parece probable que pueda desaparecer de

rnanera absoluta en ninguna de las discipli-
nas cientlficas o técnicas conocidas. Sobre es-

te tema son muy interesantes las reflexiones

de Granger con respecto a la lengua de la

Química 
7.

La mayoría, si no todas las corrientes lin-
güísticas contemporáneas, nos enseñan que

por lo menos en el caso de las lenguas natu-
rales, la primera y primordial función del len-

guaje es la comunicación. También en el ca-

so de una L2CT podemos decir que el obje-

tivo es comunicar. Siendo así, habría que re-

visar cuidadosamente si son adecuadas muchas

proposiciones que conciben la L2CT como un

Iéxico, una gramática (en sentido tradicional),
rrna lengua artificial sin componentes de una

lengua natural, etc.

Todas éstas y otras son consideracione§ qtle

no pueden dejar de ser analizadas al pronun-
ciarnos acerta de una L2CT. No hacerlo serla

'Véase Gilles-Gaston Granger, Formalismo y cíen'
cias humanas, Ediciones Ariel, Barcelona, 1965, pp. 59

y§.
7 Ib*L, pp.52 y ss.

dar por sentado que este punto es inequlvoco
y claro y que no da lugar a discusión lundada.

d) tos objetiaos de la enseñanza de una
L¡CT. Sobre este tema se pueden también
plantear diversos interrogantes, como son: (i)
si se trata de que el estudiante lea textos es-

pecializados con rapidez y ,precisión 8; (ii) si se

pretende que aprenda a tomar apuntes de cla-

ses en L1 o en Ia sobre determinados temas 0;

(iii) si se trata de que aprenda las equivalen-
cias de uso del discurso <le Ia ciencia y de la
tecnología en Lr y tz r0; (iv) si debe "apren-

der" La ciencia y la tecnología a través de una
L/CT, lo cual implica que adquiera compe-

tencias y actuaciones adecuadas para la inves-

tigación y transmisión del conocimiento cien-

tlfico, etc. En fin, podríamos citar otros tan-

tos objetivos que se suelen proponer acerca

de lo que debe obtener un estudiante de una

t2cT.
Esta enumeración, que es arbitraria, y que

no rnanifiesta ninguna predilección por los

objetivos señalados, tiene por finaliclad pre-

cisamente mostrar que también en el caso de

Ios objetivos de aprendizaje de una LrCT no
siempre es fácil discriminar el objetivo ade-

cuado ni la jerarquización de objetivos posi-

bles. Nuevamente, como en los casos anterio-

res, no se puede, por lo tanto, conside¡ar ob-

vio y definido cuáles han de ser los objetivos

que deberán obtenerse a través de Ia enseñan-

za-aprendizaje de una L2CT en general y pa-

ra cada situación particular.

e) Los procedimienfos.' Con respecto e este

punto, podemos preguntarnos también si al

enseñar una L2CT hay que proceder del mis-

tVéase J. R. Ewer "Preparing §peed-Reading Ma-

terials for nsr", rsr'/rsr CñiI¿, Newsletter Na 3, junio
de 1977.

e Véase J. R. Ewer, "Note-taking for non English

Speaking Students of Science and TechnologY, Rr'tc

lournal, vol. v, Ne l, junio de 1974.

loVéase Widdowson, op. cit.' P. I y r¡.
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tuo mda que cuando se enseña una L2 natu-
ral cualquiera o de modo distinto. Ob,i,iamen-

te, esto está asociado a ciertos problemas ge-

nerales que están presentes en muchas apro-

xirnaciones contemporáneas sobre la enseñan-

za y el aprendizaje de las lenguas, que val-
drla la pena reexaminar con motivo de la en-

señanza de una IrCT t,.

Por otra parte, en cualquier caso, habrá

que tornar en consideración el resto de las

variables enumeradas, ya que una estrategia

de enseñanza-aprendizaje debe ser adecuada a

Ia situación específica de que se trate.
Para finalizar esta exposición, nos parece

importante retomar la intención o las moti-
vaciones que tuvimos cuando pretendimos es-

cribir este pequeño trabajo. No se trata, en

ningún caso, de desconocer 1a importancia
que tiene aumentar la capacidad de los estu-

diantes para progl'esar eficazmente y alanzar
en el conocimiento de la ciencia, de la téc-

nica y de la tecnología, y en los estudios de

otras disciplinas, a través de una L2 especí-

fica. Sí nos interesa señalar qi:e nos ha mo-

vido Ia idea de subrayar la complejidad de

los aspectos comprometidos en Ia concepción

y en la enseñanza de una L2CT. Sin embargo,

no es nuestra intención prejuzgar. Es posible

que quienes trabajan €n estas materias hayan

enfrentado los problemas y tengan soluciones

para ellos; pero sin duda alguna, una activi-
dad racional y crítica no nos permite aceptar

las proposiciones finales sin conocer cómo han

sido encarados los problemas y cuáles han si-

do las respuestas que se han dado.

- Ahora bien, si nos parece inadmisible des-

de una perspectiva cientlfica la difusión acrí-

tica de ciertas concepciones, parece más ob-

jetable arln que se pudiera llegar a conside-

uVéanse dil-ersos trabajos que sobre estas materias

han pubücado los profesores Ewer, Latorre, Harvey,
Horzella, Boys y otros.

rarlas como fundamento para la toma de de-

cisiones de políticas de enseñanza de lenguas.

Esto, por cuanto ¡i se desconocen en relación
con un "aqul" y un "ahora", la naturaleza,
los mecanismos, Ios objetivos, las característi-
cas de los sujetos implicados y sus requisitos
para participar en el proceso, etc., es imposi-
ble prever las consecuencias que tales activi-
dades podrian acarrear para la vida social.

Finalmente, deseamos destacar la preocu-
pación que de modo especial en nuestro pais

han recibido estas materias en los últimos
años por parte de un grupo de distingui-
dos colegas universitarios que han sobresalido

en el ámbito latinoamericano con soluciones

prácticas muy intuitivas para aplicar en Ia sa-

Ia de clases y con reflexiones muy acertadas

sobre algunos de los problemas planteados en

este ffabajo 12.

No obstante, creemos que aún queda mu-
cho por hacer. ,Este trabajo no ha pretendidcr

dar soluciones, sino más bien plantear pro..

blern-as cuya dilucidación sólo podrá realizar-

se adecuadarnente en foros donde participerr
profesores de lenguas, metodólogos de Ia cien-

cia, profesores de diversas disciplinas cientifi-
cas, técnicas y tecnológicas, antropólogos, lin-
güistas, educadores y otros.

Ahora bien, no estamos proponiendo que

para solucionar los pro6lemas de la sala de

clases haya que esp€rar a que estén respondi.-

das todas las cuestiones teóricas implicadas en

el proceso. La historia de la humanidad nos

muestra la inmensa cantidad de saberes y ac-

tividades qlre se han enseñado en tdos los

tiempos antes del advenimiento de la cienc:ia

y otras disciplinas como las que conocemr)s

hoy. Sin embargo, lrna tarea petlagógica, por
Io menos en la universidad, debe tender a

constituirse en una tecnolog{a, er que las téc-

nicas que se pretende utilizar exigen ser futn-

dadas cientlficamente, lo cual también es re-

quisito para ofrecer antecedentes fundados p,a-

ra las decisiones de política educativa.
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